
 

E R o s o L I D 

UNA EXPERIENCIA 
DE TEATRO 
POPULAR y SOLIDARIO 

.AJo largo de la historia de la literatura, el 
teatro se ha caracterizado por ser lino 

e los géneros más cercanos al pueblo, 
más enraizado con su tierra, con sus costum­

bres, con sus anhelos, con sus fracasos, con sus 

esperanzas, con sus ilusiones. Ha sido el vehí­
culo para trasmitir sueños, para provocar r isas, 
para llorar, para reflexionar, para provocar nues­
tra ira, para denunciar injusticias ... 

Fue el teatro adormecedor de concien cias y 
provocador de sueños con Lope, reflexivo yadus­
to con Calderón, educat ivo con Tomás Ir iar­
te, atormentado de amor y pasión con Zorri­
Il a, bohemio con Valle-Inclán, trágico y dolo­
roso con García Larca, revolucionario con 
Alberti • lírica denuncia con Buero .. y ahora, 
una forma cercana de sensibilización, de refle­
jar la realidad y criticarla, de acercar la reflexión 
sobre situaciones reales, de mover la con cien­
cia y provocar la respuesta. Un teatro para la 
sensibilización de la sociedad, para la discusión 
serena sobre realidades cotidianas: el racismo, 
la xenofobia, el desarrollo ... Un teatro para la 
solidaridad. 

Hablar de soli daridad hoy, desde un país del 
Norte, rico (si por riqueza se entiende comprar 
en un supermercado con tarjetas de créd itos que 
después n o puedes pagar; si por nqueza se 
entiende tener en la casa tres televisores para 

alienarte por trip licado, si por riqueza se entien­
de vivir para consumir y no consumir pa ra 
vivir; si ... ) puede parecer una broma de mal gusto. 

En una sociedad donde el individualismo es 
la forma más absolu t a de ser y de existir, donde 
lo único que vale es la fuerza que uno tiene para 
dejar a los demás atrás, muy atrás y muy lejos; 
donde el único contacto humano es la señal en 
forma de hombre en los semáforos que nos obli­
gan a parar cuando más prisa tenemos; donde 
tener se ha convertido en el único carnet que 
te libra automáticamente de la inexistencia. 

H emos vaciado de contenido semántico la pala­
bra solidaridad. Entre nosotros no significa 
absolutamente nada. Sin embargo, mucha gente 
quiere dotarla de un significado muy prec is<?, 
del significado que le dan los hombres y muje­
res de C hiapas, o los campesinos salvadoreños 
o las Sin Tierra brasileños. Alguien decía (no 
sé si era Galeano o el Subcomandate Marco) 
q ue la Solidaridad es el an10r de los pobres, posi­
blemente sea la definición de una pabbra más 
herm osa que haya leído en mi vida. y, en este 
caso, la más precisa. 

También nosotros queremos dotar a b pala­
bra Solidaridad de un contenido preciso, de un 
contenido claro y sencillo: todos y todas vivi­
mos bajo un mismo cielo, que no es de nadie 
y es de todos y todas a la vez y que nadie puede 
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robarnos, ni vendernos, ni quitarnos. Por eso tene­

mos que trabajar juntos, codo con codo, para 

que nadie se sienta extranjero viva donde viva. 

Hemos elegido el Teatro como la forma más 

directa de llevar esa idea al público canario por­

que el teatro tiene la frescura de la inmediatez, 

del contacto directo con el público, con el que 

se puede generar un proceso de comunicación 
donde el emisor y el receptor actúan e interac­

túan conjuntamente. Una forma teatral sencilla, 

una forma teatral directa, flexible que tiene la 

ventaja de permitir incorporar en la obra todos 

aquellos elementos que la sociedad genera. Para 

ello la improvisación se convierte en la técnica 
más precisa y más coherente con este teatro y le 

da una mayor cercanía al público que entiende 
aquello que se narra porque lo siente cercano. 

Hasta ahora la Solidaridad ha sido patrimo­

nio de encuentros académicos, de charlas, de con­

venciones; ha sido patrimonio de unos pocos 

que militan en organizaciones y que llegan al públi­

co a través de campañas puntuales. Con el tea­

tro se da un giro de 1800 y la solidaridad se mani­

fiesta entre mayor número de personas, entre gen­

tes de diferentes procedencias, de diferentes nive­

les y llega de otra manera diferente: poniendo 

en cuestión nuestras ideas, nuestras sensaciones, 

nuestros prejuicios ... el teatro nos ayuda a refle­

xionar de una manera más viva, al presentar ante 

nuestros ojos la rea lidad de una forma más plás­

tica, más directa y más verosímil. 

Con el teatro queremos poner en cuestión 

nuestra idea de solidaridad y queremos que aflo­

ren aquellos elementos que nos impiden reali­

zarla, para evitar con una reflexión profunda y 

sincera que Canarias se convierta en una región 

de exclusión, en una región racista ... y vuelva a 

aflorar aquel tradicional sentido de la acogida, 

de la amistad que ha hecho que muchos hom­

bres y mujeres se sientan en Canarias como en 

su propia casa. 
De nuevo el teatro al servicio de una idea; de 

nuevo el teatro para el pueblo y desde el pue­

blo; de nuevo el teatro para apelar a la concien­

cia de las mujeres y hombres de Canarias para 

que no nos dejemos llevar por el mensaje inhu­

mano e injustos de muchos medios de comu­

nicación y de muchos de nuestros politicos; de 

nuevo el teatro como ayer y como siempre para 

sensibilizar, para reflexionar, para moviLizar. 
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